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EGO DE E U T E R P E 
PERIÓDICO 

dcílicndo esclusivamcnlc a los seuores concurreiiles á los Campos Elíseos. 

F U N C I O N P A R A H O Y . 

. - "CIUDAD CORAL DE EuTEHPE. 
Director 

O. Jote Anselmo Clavé. 

> r\í c i n; r t T O • 
Orquesta : 85 profcsoreB. 

Director 
D . J o s é M a r i a Mol iné 

Sinfonía 
Paslorel-la catalana á voces solas. 
Vals 
Rigodón coreado 
Sciíolisch 

Lanceros 
Redowa catalana coreada. 
Polka 
Vmericana coreada. . . 
Contradanza 

Iligodon. . . . 
Americana coreada. 
Scholiscb. . . . 
Vals jola l'orcado. . 

1. ' PARTE. 
Angélica, 
« a i»a l tur l . 
El alfiler, 
I<08 aldeanos, 
Las flores del prado,. . . 

2. ' PARTE. 
Magenta, 
La violeta 
La egipcia, 
lia inascarltH 
Amella,. 

3. a PARTE. 
El ramillete, 
Tula, 
El Jardín, 
Ea verbena de San Juan, 
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Pujadas. 
Clavé. 

Roig. 
Clavé. 
Pujadas. 

Roig. 
Clavó. 
Pujadas. 
Clavé. 
Roig. 

Pujadas. 
Clavé. 
Moliné. 
Clavé. 

ROS1NA 
Ó L A C A N T A N T E A L A I A E L I B R E . (1; 

I I I . 

La señora fícrnardin. 

Rosina bajó á casa do la señora Bcrnardin. 
Kslc era el nombre de l.i geOora que la había 
recogido. 

—¿Queréis pcrmítirmo, sefiora, que o s d i -
rija una pregunta? 

—Habla, n iña , yo te responden4, si puedo. 

(I) VcAao i'l número 115 . oori'c.-ipomlli'nlo al 15 
'le junio. 

—¿Qué es un tenor? 
La señora Bcrnardin se echó á reir á car­

cajadas. 
—Y bien, n iña , ¿qué te puede interesar á 

l i eso? 
—Ya os lo diré luego. 
—A decir verdad yo no se que esplicacion 

pueda dar para bacerme comprender de t i . 
Lo que puedo decir tan soloesque un tenor, 
es un cantante. 

—Ya me lo figuraba. ¿Se gana, pues, mu­
cho dinero siendo tenor en un teatro? 

—Si, hija mia... Uay algunos tenores á los 
cuales se les dá según dicen hasta cien mi 
francos por año . 

—Pues entonces lodo seesplica; yo he erei -
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sl scfior se ha-do un moini·iilo i | i i i ' aque 
bria equivocado! 

—¿yur señor. Iiija mia'.' 
IdMina conló lo que U-- acallaba de pasar. 

-Si-mcjaultís liniusnas no snu muy comu­
nes, ilijo la Sra. Bei nardin ; pero si lu bienhe-
elmr <'s rleelivainenle la persona que maniíies-
laesle sobro, lo que es muy probable, puedes 
deieobat lodo escrúpulo y mirar esle oro como 
da lu leglUma propiedad. Los arlislas tienen 
d coraion generoso, y el que gana cien mi 
francos al año hace lanío caso de un luis, 
como nosotros lo liaríamos de un cént imo. 

ün lui*!. \ IUJCU rr«M)cos de 
pequcRa,spn treinta y dos francos; que for-
tuiia, señora Bernardin!... qué forluna_J... 

La buena anciana se sonr ió . 
- \ la verdad repuso en tono grave , 

cu nlos millonarios de hoy dia han empeza­
do con menos capital que el luyo! Veamps, 
niña ¿on qué piensas emplear tu tesoro? 

Uosinasc puso á reflexionar. 
—Puesto que no lias pensado aun sobro eso, 

dijo la señora Bernardin, ¿quieres que te de 
un consejo? 

—Lo recibiré con reconocimiento. 
—Pues bien, si quieres creerme, emplea­

rás una parle de tu dinero en reempla-
ar esos harapos por unos vestidos mas de 

ceníes, 
—"Yo bien quisiera hacerlo... con tal de no 

cambiar mi pieza de oro; deseo guardarla; 
lengo la idea de que ha de traerme la feli­
cidad. 

— Vsi sea; Yo te ayudaré pidiendo a las per­
sonas caritativas alguna ropa para t i . 

—¡Qué buena sois, señoral 
—De esta manera tu luis quedará intacto, 

y tendrás aun los doce francos para hacer el 
viaje y vivi r ocho ó diez dias. 

—¿Qué viaje? preguntó Hosina con sor­
presa. 

—Ancenis no es país de recursos, respon­
dió gravemente la señora Bernardin, y te co­
nozco lo bastante para estar segura de que 
el empleo de mendiga no le convendria mu­
cho tiempo. 

—Nunca me ha convenido, dijo vivamen­
te Rosina; ¡oh! si yo pudiera hacer otra cosa! 

—Puedes hacerla. Nanles es una gran c iu­

dad en donde hay mucha gente rica; alli es i 
donde le aconsejo que vayas. En seguidaqui 
llegues te presentarás á un memorialista, \ 
como nunca has servido, aceptarás la pri­
mera colocación que te ofrezcan por peque­
ña que sea, mientras te den la seguridad dr 
que la casa donde se te admita es una casa 
honrada. Cuando tendrás conocimientos, no 
le fallarán buenas casas. En una palabra, tn 
porvenir dependerá de tu celo é inteligencia. 

—En cuanto á celo yo os respondo que lo 
tendre. 

—Y yo confio en que harás carrera, porque 
dAidp de lu inteligencia. 

Se decidió pues que Hosina partiria en se­
guida que le hubieran remontado un poco 
su guarda ropa. 

I V . 

Los cnsliltos en el aire. 
(»clio dias no hablan trascurrido cuando llo-

SIIKI salla de Ancenis por el camino do. Nan­
les. á los primeros rayos de un hermoso sol de 
marzo. Habia resuelto por medida de econo­
mia hacer el viaje á pié. No siendo la distan­
cia que la separaba del punto à donde se di 
i igia mas que de unas nueve leguas, la tierna 
joven contaba andar aquel dia tanto como su.-
fuerzas lo permitiesen; después se entraria 
en alguna granja en donde la cena y la cama 
no le costarían gran cosa, si por acaso se lo 
hacían pagar. Tres ó cuatro horas le basta­
rían al dia siguienUi para acabar su camino y 
le quedaba todavía una gran parle del dia 
para hacer sus primeras diligencias. 

Andaba con ¡lié listo, la cabeza erguida 
y muy ufana con su gorra de muselina, su 
zagalejo de bombasí rayado, y sus zapa­
tos nuevecitos , género de lujo al que no 
estaba acosluipbrada. Sus cabellos negros, 
peinados en b a n d ó s , hacían resaltar la blan­
cura trasparente de su piel fina y sedosa, y 
las complacientes sonrisas que dirigía de 
cuando en cuando á su tocado dejaban en­
trever dos hermosas lineas de perlas deslum­
bradoras. 

Toda su fisonomía respiraba contenió y de 
buena gana se hubiera puesto á bailar, á no 
haberla contenido el temor de romper la bo-
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tella d« cidra, y ikM iaiiiar el pcqucíio lai ro 
,1c miel qut- ¡ í i iardabaon el canaslilo colgado 
de brazo. 

No piulidiido bailar se eonsol" caTilaudo. 
Su voz no babia tenido jamas lanía pureza, 

lanío bril lo; de lal manera que ella misma se 
.(iiedó asombrada al oirso. 

Después se puso pensativa. 
—Si yo supiera cantar, se decia. 
Mil sueños se agolparon á su imaginación. 
—Si supiera cantar, iria á hacerme oir en 

los paseos públicos, y en Nantes no falla gen-
lc rica. 

La señora Bernardin se lo habia dicho, y 
quizás podria dar en breve mas de una com-
paBera á su hermosa pieza do oro. 

¿Quién sube? 
Tal vez seria admitida á cantar cu las fon­

das y en los cafés 
De repente otro porvenir se presentó á su 

ardiente imaginación. 
l'ero era una idea tan ambiciosa, tan i m ­

posible, que ni siquiera osaba pensar en 
ella. 

Sin embargo, estaba dotada de una her­
mosa voz; se lohabian repetido muy a menu­
do, y se habia apercibido de ello, sin necesi­
dad de que se lo di jenm. 

Aprender á cantar no seria largo. Pondria 
ella tan buena voluntad ! (Ion una hermosa 
voz y talento, ¿por qué no podia prometerse 
entrar en un teatro? 

¡Qué triunfo! la aplaudir ían y hablarla de 
ella toda la ciudad. 

iQué fortuna! los tenores no serian se­
guramente las únicas voces que en el teatro 
se pagaran con cien mil trancos. 

—Y cien mil francos deben ser muchas pie­
zas de oro , se decia. 

Rosina sabia leer y escribir, creo haberlo 
dicho: pero no era muy fuerte en ari lmética; 
y no pudo l legará calcular el n ú m e r o de pie­
zas de oro que contiene una suma de cien 
mil francos. 

Estos cálculos. . . estos castillos en el aire la 
ocuparon lodo el dia. Soñó en esto por la no­
che, en la granja en donde unos buenos pai­
sanos después de haberla hecho cenar con 
ellos, le dieron un jergón de paja para echar­
lo á dormir. A l dia siguiente aun no se 

habia puesto en marcha cuando se presenta­
ron de nuevo á su imaginación las raisma» 
imágenes. 

Los instantes huian bui rápidamente para 
ella, absorbida en esla preocupación, que 
creia estar todavía á gran distancia del tér­
mino de su viaje cuando se encontró de re­
pente en Nantes. 

V . 
El cartel. 

Rosina escogió su domicilio provisional en 
una posada de modesta apariencia, á la cn-
tradB del raubourg Sainl-Clemenl. 

Tomó un par de horas de descanso, y des­
pués de haberse hecho dar todas las señas 
necesarias, salió en busca de un mcmorialis-
la, como se habia convenido con la s e ñ o r a 
Bernardin. 

Pero sus ideas se habían modificado no­
tablemente en el termino de veinte y cuatro 
horas; le parecía que poniéndose á buscar 
dondo servir, daba un paso en falso. 

Así es que se daba muy poca prisa en lle­
gar. 

A mas, encontraba en su camino tantos 
objetos nuevos para ella, que su curiosidad, 
por todas partes escitada, la llevaba natural­
mente á pararse delante de todas las tiendas, 
en medio de las plazas públicas y en todas 
las esquinas de las calles. 

En fin; se olvidó tanto del objeto de sn ca­
mino que apar tándose insensiblemente de las 
calles que le habían indicado, llegó á la pla­
za de la Comedia. 

La primera cosa que la chocó en ella fue 
¡ u n e n o r m e cartel amarillo, pegado á uno de 
los ángulos de la fachada del teatro. 

Seaprox imó , y víó que era el programa del 
espectáculo que deb íadarse aquella noche. La 
ilustre cantante Fédora y el célebre tenar Fre-
dm'ic daban irremisiblemente su últ ima fun­
ción antes de la partida de este úl t imo que 
era esperado en Burdeos, en tlonde estaba 
ajustado para cantar dos días después . 

Fredericl... No había que dudar: era el te­
no r , el célebre tenor Frederic, el que debía 
lencontrarse en aquellos momentos en medio 
do la gran ciudad de Nantes y á quien iba a 
ver Rosina con sus quince años y la esperan-
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xa... como l 'arhoi i , •'alvolavicja.qucella no 
tenia para acompafiarla. 

VI. 
Ratina en el espectáculo. 

Una multitud compacta Be apretaba delan­
te la ventanilla del teatro. 

Rosina preguntó qué era lo que esperaban 
allí. 

tiuando se lo hubieron esplicado, le vino 
un deseo, pero un irresistible deseo, de ha­
cer como todo el mundo,y la tentación, yen­
do sobre todos los razonamientos que ensa­
yó concienzudamente en oponer, venció, y 
la pobre muchacha siguió á la multi tud. 

l'Vii/ nte el precio de los últ imos asien-
los no era cosa de mermar su tesoro de una 
manera demasiado notable. Rosina fué mo­
destamente á sentarse en el anfiteatro del 
cuarto piso; su buena estrella quiso que hu ­
biera desocupado un asiento en primera fila. 

Pintar la admiración de la jóven a vista de 
las luces, de las pinturas, de los locados, de 
la escenaj de las decoraciones, seria ofrecer 
al lector un cuadro que le habrán puesto 
cien mil veces á la vista; me abstengo pues 
de hacerlo. 

Pasemos al efecto que produjo el célebre 
tenor en la humilde cantante al aire libre. 

Por de pronto le reconoció perfectamente 
por el jóven de la pieza de oro. 

Solamente que lo pareció tan hermoso! 
tan hermoso, que si el lugar en que se en­
contraba no hubiese sido el teatro, hubiera 
sido capaz de imaginarse que veia un serafín. 

Pero esto era nada comparable á la impre­
sión que le produjo cuando le oyó cantar. 
Entónces la pobre niña se creyó juguete de 
un sueño. 

Para salir de su é s t a s i s , necesitó nada 
menos que la entrada en escena de la ilus­
tre cantante Fédora. 

La pobre Rosina, desde las primeras notas 
que emitió la celebre y eminente cantatriz 
se quedó estupefacta. No le habia pasado 
nunca por la imaginación el que una gar­
ganta humana pudiera ejecutar tales mara­
villas de agilidad, de sentimiento y de fuerza. 

Y cuando escuchó luego resonar unánimes 

en la sala, los bravos, los nutridos aplausos, 
y vió caer á los piés de los dos artistas una 
lluvia de ramos y coronas, se desvaneció su 
cabeza. [Ah! si ella hubiera tenido flores á 
mano, con qué entusiasmo hubiera colmado 
de ellas á la ilustre Fédora y al gallardo Fre­
deric! 

La emoción de Rosina fué tan viva que tu­
vo calentura toda la noche. 

(Se continuará) 

ODA 

de don J o s é IgleHlaa de l a C a s a . 

En este fértil huerto 
ü u e á emulación de Hesperio se colora; 

De la beldad cubierto, 
Con que al romper la Aurora 

Renueva su matiz la culta Flora, 
De una chinesca taza 

En una y otra el artificio crece 
De tan diversa traza, 
Que el arte se envanece 

Y al mármol deja atrás , que le obedece. 
Por sus bocas cien Ninfas, 

En labor varias, forman las vertientes; 
Y recogen las linfas 
Cien Faunos diferentes 

En otras tantas urnas relucientes. 
Vensc tantos raudales 

Por tanto caño, en proporción distinto. 
Que de agua y de cristales 
En bien corto recinto 

Se admira un trasparente laberinto. 
Admíranla las aves. 

La admira el sol, admiranla las llores;. 
Y en acentos suaves 
Los tiernos ruiseñores 

Al son de su raudal cantan amores. 
Si su beldad te es grata, 

Ven, Celidora, ven; pues te convida 
Quien tu contento trata 
Y en tí tiene su vida. 

Ven, señora, á esta fuente apetecida. 
Que no en balde ha pensado 

Entre las mas preciosas y caudales 
Gozar el principado. 
Con tal que sus cristales 

Guste una vez tu labio de corales. 

P o r t o á o lo no firmado, JOSÍ W L W O C L · I W Í I . — B . R . 
liarcelona,—Imprenta de Narciso Ramlrei, calle (lo 

F.scudillcrs, níun. 10.--I862. 


